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LA A~ADEMIA ~ALASAN~IA 
ORGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCOELAS P!AS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión privada del dia 5 de F ebrero 
de 1899 

A presencia de los Sres. Algarra, B•tsart, Barelln, Batalla, .Bruna, 
Cflrreras, Calmet, Castailé, Castany, Crtlilla (A.), Colmenarel'l, Cutchet, 
Ferrer, Francisco y Mttym(\, Gnssiot, Gabarró, Jardón (F.), Lópt>z (J ), 
LlitPras, Lluch, ~1urirnón, l\Ionta1 er, Orto!l, Peris-:\1, Pareta, PHsCu11l, 
Pulido, Punyed, Sal\'adore11. Solà, 'trullols, Vallbéy el iufrascrito, fné 
declarada ab i erta la sesión por el prea i den te Sr. Coma s Doméne<' h, 
hnbieodo excusada sn ar:;i!'tencia ]os Sres. Pare~, Ballt.é, Girbau y 
Sal as. 

Aprobada, después de lt>ida, el acta de la anterior, Ja Presidencia 
tlió cnenta de la propuesta de eupernumerario à favor de D. Miguel 
Querol, y annnció unn vacnnle de académico de ntímero: concedienrlo 
luego La palabra en la discusióu pendiente sobre el contrato de tra
hHjo, al St·. Francisco y ll.laymó, quien a:firmó, en tr·ente de la opinión 
del Sr. Bare1Jn, que estn cuestión, quP- C.l>flStiluyt" el fjf' Rohre el cuul 
gira todo el problemu obrero contemporaneo es antes jurldica que eco· 
-ndmica, lo cuat demostró t>xaminando su génesis é in.,iguieudo las 
ideas expueat!Ul por Elbert en la Nouvelle Revue y por Xuclà y Mauri
cio en una conferencia dada en el Ateneo Bnrcelonés y dedicada à ex· 
ponPr y criticar la opioióu tle aqnel escritor. 

Convinc el Sr. Frnncisco y A1aym6 con el Sr. Barella en que la 
natnraleza jnrfdica de dicho contr~tto es la del arrendumiento de ser
vicios, nt>gando que seu, como algnnot~ ban t~npueato, un coutrato de 
mau dato, de sociedad 6 innoroinado sui ge1w'is. A6t·m6 que son cosa~ 
esenc1ales en élla.s persouas contratante~ y la coe11 (trnbajo), hacién
dose carg·o aceren dt! esta última de una opinión expuesta por Solde
vila en la Academia de Det·echo, sin asentír ll la misma mae que en 
parte. Dijo que el precio es cot~a natural en el controlo. 

Convino también en la i1tS1t/lciencia del derl'cho roma no para regu. 
lar hoy este contrato, a:firmaudo que toòuvia son aplicai¡IPs las dispo
siciones dictades en Roma para subvenir necesidaòes que aún se sien· 
ten de igual manera, pero que la aparición de nuevas n~cesidades 
exige nnevas reg'as de derecho, no eo abaoluto derogatoriaa sino me
ramente çompleroeutarias da las ll.ntiguas. Dijo que es to acontece por 
lo que respecta al contrato de trabajo à causa de Ja libertl\d del tra· 
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hajo, el adelanto de las ciencias fhioas, iostauración de Ja grande 
industria, la extensión del capital y del crédito, las nuevas formas de 
trabajo. etc.; pero que seria i nj U$ tO haoer u o cargo por ell o al derecho 
de Roma. 

Aunque crec el Sr. Franci&co y Maymó que •1 ideal consiste en 
que el individuo y la sod~dad resuelvan el problema. mediante aus 
iniciativas enter11meote libres, dada la diticultad de que esto ocnrra 
hov por hoy, eutieodeju'ltificada y necesaria la inte,·vención del pode?' 
púòlico, aunque redur.iéodola b. medida que sea posible y limitaudola 
desde Juego a lo estrictamente necesario. Afirmó, en contra de lo sos
tenido por el Sr. Barella, que dicha interveución no debe confiarse 
precisamente al Estado, pues una ~r11.n p1nte de la misma, por lo me
nos, debiera 11tribnirae 9. otras entidadespolilicas. Djo que aquélla no 
debe ser constan'e, sino transitaria, ejf>rciéndose desde luego por lo 
que respecta a la moralidad, à la higiene y é. la seguridad en el tra
bajo. Mostróse partidnrio de que !e señale un 1nda:itm~m a la duración 
del trabajo y uu mtnimu,m a la cuantfa del salaria, itleas antes susten
tadas ex.clusivumente por las escuelas ra.dicales y qne boy admiten ya 
las conservadoras . 

.Manifestóse conforme con el Sr. Darella en que tanto el dereého 
civil como el politico atlministrativo debE'n ocupuse t'U la regulacióu 
del trabajo¡ pero no contenieodo aquél lo fuudamental y éate lo sPcun· 
dario, porque esto supondria una lioea divisaria imposible de trazar, 
si no ocuplwdose el civil del trabajo por au cara ·ter contractual, den
tro del derecho de tus obligaciones y rt>gulandolo el politico·adminis
trativo por las rel•tciones que roaotiene cou los fines de,l!er politico en 
el ord•n moral, ({sir.o, económico, etc. 

Terminó el objntunte ocupandose de cierlns instituciones y dispo· 
siciones que deben ser complemeotarias de una buena legislación 
sobre el tr·abajo, y afirmando que, en su sentir, todas las cuestiones 
tratadas merecen un eaLudío mucho mas detenido, que recomendó a los 
señores académioos. 

Los Sres. B •rella y Francisco y Maymó rectificaron y la Presiden
cia resumió el debate, haciendo r,.saltar la importotncia y trascPnden
cia del tema disculido que como problema, decfa GambPtta, presenta ba 
un aspecto religioso, politico, social, juritlico y económico, sobre
salientlo estos dos últimos sobre los demas, terminando el Sr. Comas 
con una felicitarión entusiasta para el ponente y objetante y recor· 
dando a todo;¡ los aclldémicos la obligación que, según el Reglamento, 
tieoen de asistir a las sesione:4 privada~! de la Academia. 

Y sa levantó la sesión.-Barcelona, 5 de Febrero de 1899. 
El SocretMio, 

CosME PARPAL Y b.l.AnQults 

-...@~®-

El domingo próximo , dia 19, é. laa diez en punto de la mañana, se 
celebraré. Resi6n privada. D. J uan Corpn!! clt>RII rrollara el tema «Polli· 
Lilida I de encontrar la famosa piedra filosofal de los antiguos filóso/os 
ltenlléticos. • Se recuertla a los señorea acatlémicos que a no mediar 
justa CliUSa, debitlamente j ustificadll, tieneo ob!igaciÓD de asistir a 
dicha sesión.-Barcelona, 13 Febrero 1899. 

El Praaidente, El Secntario, 
0ASIM1RO Oo~tAS UoMÉNEOR Cos~ts: PARPAL y .MARQui!:s 
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LA. CA.lVlPAÑA. PARLAMENTARIA 

Convocadas las Cortes para el pr6ximo dia 20 del actual, es de 
esperar que la política ofrezca algunas sorpresas, sacudiendo 
la atonia en que hasta hoy ha vivido, si es que los partidos 
no se limitan a hacer el juego al actual gabinete reduciendo la 
oposici6n a meros fuegos de artificio. 

El tratado de paz ha de ser el primer asunto de que se ocupe 
el Parlamento, aunque en modo alguno el que ofrezca mayores 
incidentes, puesto que, según la Constituci6o, la facultad de hacer 
la paz reside en el Rey. Mas, de todos modos, como quiera que el 
Gobierno ha incurrido en responsabilidad al ceder el Archipié
lago filipina sin estar autorizado para ello por una ley, habra 
necesidad de subsanar semejante ataque a los preceptos consti
tucionales, si no se quieren arrebatar al Parlamento sus fun
ciones. 

No han faltado quienes hayan dicho que la cesi6n de Filipinas 
aprobaronla implícJtameote las Cortes al dar su voto al Protocolo, 
del cual ha sido consecuencia: mas teniendo en cuenta que con 
recto sentido jurídica, nuestros representantes en París negébanse 
a dar interpretación tan amplia a lo que en aquél se consignaba 
respecto el régimen de Filipinas, no podemos admitir que las 
Cortes, al aprobarlo de un modo tacito, autorizaron al Gobierno 
para ceder nuestras colonias asiaticas, si no queremos dar con 
nuestra actitud la raz6n mas completa a los comisionados yanquis, 
que interpretaran en pro de sus intereses el aludido texto diplo
matico. 

Parece imposible que después de tantas luchas por afirmar la 
influencia del Parlamento, se le arrebaten sus mas importantes 
funciones constitucionales, dejandolo reducido ala condición de 
mero.fantasma. En cuanto se suscita la anormalidad mas insigni · 
ficante, obllgasele a enmudecer; la malhadada autonomia anti
llana concedióse por medi o de un Decreto, y hoy se le q u iere 
disputar su derecho a intervenir en todo lo que afecta a la inte
gridad nacional. Si se cree que las Camaras constituyen una 
rémora que impide exista un buen gobierno, suprlmaselas en 
buena hvra: aún tan radical medida seria preferible a la ficción 
en que hoy vivimos, y según la cua! se afirma que es precisa la 
intervención de las Cortes en el desenvolvimiento de la vida nacio
nal, sia perjuicio de prescindir de ellas en los momentos mas so
lemnes. No hacemos desde estas paginas polítka de ningúo género, 
tan sólo nos dolemos de un convencionalismo que estimamos alta
mente perjudicial. 

En segundo lugar, es indudable que se discutira la gesti6n del 
Ministerio duraote los últimos meses, y claro es que las oposicio-
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nes extremaran la nota para poner en evidencia los desaciertos 
que aquél ha}a cometido. En esta materia hay mucbos puntos 
oscuros que precisa dilucidar; hay que discutir todavia cual es la 
causa de los cataclismos que nos han hundido en el precipicio de 
la mas colosal y desastrosa derrota; precisa adjudicar responsabili
dades sin consideración alguna, porque la justícia es el primer 
elemento del orden social, y un pueblo que de ella prescinda se 
degrada ante los demas Estados, abriendo para su porvenir una 
fosa inevitable. 

El hundimiento de nuestras escuadras en los mares, la capitu
lación de Santiago y de Manila, exigen por parte de las Cortes 
profunda y detenido estudio; y ante elias, representantes de la 
Nación, el Gobierno se balla en el deber de hab!ar con toda clari
did, desvaneciendo, si puede, las dudas que se ofrezcan, y expli
cando el fundamento en que se apoya para creer que todo debe 
seguir como h'ista aqut, sin que sea motivo para una crisis la 
derrota sufrida, como lo fué en Grecia aún antes de terminar la 
guerra con Turquia. 

La j}róxima campaña parlamentaria, es de presumir, por tanto, 
que sera fecunda en emociones, sobre todo considerando que la 
polltica menuda, la politiquilla, como la llamó con grafica frase 
Bravo Murillo, hara tamb1én su aparición en el hemiciclo de las 
Camaras, originando torneos parlamentarios y debates personales, 
de aquellos que tanto entusiasman a la galeria, entre los gama
cistas y los sagastinos, entre los amigos del Sr. Romero Robledo, 
el infatigable y batallador ex· ministro conservador, y los partí :ia
rios del Sr. Silvela. 

Y como quiera que las mayorlas no estan muy compactas, 
y las oposiciones pueden unirse en un momento dado para 
derrocar al Gobierno, de aqul que, si no es de esperar una crisis 
fundada en conveniencias públícas, es muy faci! que surga en vir· 
tud de disentimientos politicos, de los cualcs deberla prescindirse 
por completo dada la actual situación de la Patria. 

Pocas veces hemos visto en España crisis desenvueltas parla
mentariamente; en cambio, una desidencia ministerial, el albo
rt.Jto de algunos subalternos, cuando no el malhumor de un tavo
rito, han solido determinar cuestiones politicas las mas pavorosas 
y diflciles. 

lloy mismo, al Sr. Sagasta le preocupa demostrar al Sr. Ga
mazo que sin él puede gobernar: y esta cuestión que afecta sólo al 
partido lib~ral, puede determinar la crisis inmediata 6 su aplaza
miento. 

Terminemos ya por hoy. Las Cortes, próximas a reunirse, 
tienen la palabra. Dios las ilumine, p .. ra que sus tareas resulten 
favxables a la causa de la Patria, úrlica que debe merecer las 
sim¡:¡atlas de todos. 

C. CoMAs DolltÉNECH 
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LA CUARESMA 

Nos hallamos ya en el perlodo del año que, por tradición cons
tanta de la Iglesia, regulada por la Santa Sede y por multitud de 
Concilios, se dedica de un modo especial a la oración y al ayuno, 
en memoria de los cuarenta dlas pasados en el desierto por nues
tro Divino Redentor. 

El protestantisme, fie! a su idea de separar de la Religión todo 
cuanto represente mortificaciooes y sacrificios convirtiéodola en 
medio de satisfacer mas cómodamente los apetites humanes, des· 
de los primeres tiempos de la Retorma ha venido disparando bala 
rasa contra el tiempo cuaresmal, viendo en él un ent•migo a quien 
combatir, valiéndose de toda clase de armas, en particular de la 
calumnia y de la falsedad, recurso supremo de cuantos no pueden 
ballar en la verdad y en la lógica una fuente inagotable para sus 
inspiraciones y juicios. Así, no ha de extrañarnos que tergiversan · 
do la Historia, pretenda que el origen de la Cuaresma fué una 
superstición que, dominando en el animo de hombres sencÜios é 
ignorantes deseosos de imitar a Jesucristo, acabó por hacerse ge
neral, si bien, añade, no habla uniformidad en la duración del 
ayuno, basta que el Papa intervino en su regulación. 

F rente a fren te de semejantes afirmaciones encaminadas A arre· 
batar a la Cuaresma su antiquísima tradición, sostengamos con 
San Jcrónimo, San Agustín y la mayor parte de los Santos Padres 
de los siglos tv y v, que la Cuaresma fué instituída por los apósto
les, desde el memento que el canon 6g de las Constituciones Apos· 
tólicas, el primer Concilio de ~icea y el de Laodicea, asl como los 
Santes Padres de los siglos 11 y III, hablan del ayuno cuaresmal 
como de uso corrien te, considéranlo una costumbre observada en 
toda la lglesia. 

De todos modos, aun suponiendo que la Cuaresma se remon· 
tase sólo al siglo 11, nos parece que tendría una antigüedad vene
rable, digna del respeto de los mismos protestantes. 

Primitivamente, la Cuaresma dura.ba treinta y seis días, a los 
, cuales se añadieron cuatro en el siglo v, extendiéndose la nueva 

practica a todo el Occidente, a excepción de la Iglesia de Milan. 
Los antigues monjes latinos observaban tres cuaresmas: una 

antes de Pascua, otra antes de Navidad y la tercera, Hamada de 
San Juan Bautista, antes de Pentecostés. Los griegos, ademas de 
la de Pascua, observaban otras cuatro, llamadas de los Ap6stoles, 
de la Asunción, de la Natividad y de la Transfiguración: todas 
elias de siete dlas cada una. 

En la Iglesia romana, la Cuaresma da principio el miércolesde 
Ceniza y termina el Sabado san to. Los griegos la comienzan una 
semana antes que nosotros, pero no ayunan los sabados, a excep· 
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ción del Santo. Los jacobitas guardan también la Hamada quinta 
Cuaresma 6 de la Penitencia de Ntnive y los Maronitas la sexta, 
que es la de la exaltación de la Santa Cruz. 

La escrupulosidad con que los orientales observan el precepto 
cuaresmal, quizas contribuya a favorecer la unión de las Iglesias, 
tan anhelada por León XIII. 

x. T Z. 

LA. LUCHA POR LA EXISTENCIA 

ê III 
ÜO~CRECIÓN ~fODERNA DE LA LUCRA POR LA EXISTEN"CIA 

LA OUESTIÓN SOCIAL 

Las rivalidades entre unas y otras clases sociales han 
llegado a sn graclo múximo. El indi\'idualismo, idea sana 
cuando se contiene clcntro de los límites <Jne la razón 
natural d.icta, llevada a sns 1ütimas consoènencias por 
la gigantesca revolución del pasaclo siglo, ha determina
do en la sociedad de nnestros tiempos, males incalcula
bles closde el memento que ha proclamado la no intorven
ción dol poder público en la lucha que aquellas clases 
sostienen entre si, elevando <i la categoria de principio el 
dejad hacer, dejacl pasar de la escuela fi.siocnitica, y des
truyenclo toda organización corporativa que pudicse ser 
obstacnlo al desarrollo de la inútil, cuando no perniciosa, 
libertad individual. 

Por otra parta, la sustitnción de la grando a la peque
na industria, ha dado como resultado la oprcsión del capi
tal, separando del hogar cloméstico al trabajador para 
lleval·le al taller y a la fabrica, rompiendo con ello los 
vincules de familia, haciendo desaparccer dol campo ae·la 
concurrencia a los pequeños industriales y despertando en 
las clases capitalistas el egoisme y la .fi.ebre de nuevas ri que
zas, y en las proletarias, que apenas reciben en recompen
sa de nn trabajo muchas veces superior a sns fuerzas, lo 
cstrictamcnte necesario para no morir de hambre, el espí
ritu de resistencia y de venganza y la aspiración a una 
organización nueva, en la que desaparezcan para siempre 
las injusticias de que se creen víctimas. 
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lle a hi, pues, planteado un problema de inmensa tras
cendencia y que interesa solumonar, si se quiere que ter
mine la lncha fratricida que S.Jstienen entre sí la burgue
sía y el proletariado, y que amenaza sepultar a la sociedad 
en el precipicio de su ruina. Esta de una parte el capital, 
cada dia mús poderosa por los recursos que la asociación 
y el crédito le prestau, constitnído en fin de la vitla cco
nómica, como di ce Santamaría (1), en lugar de lünitarse a 
su pa pel de mero factor de la producción; declicanclose <Í 
prodncir, no segúnlas verdaderas necesidades del mel·r.a
clo, sino atencliendo sólo a la mayor especulación que pnede 
realizar cam bianclo por dinero sus productoH; clctenido ::i. 
veces, por ol exceso de mercancías que amnentando la 
oferta, llace menguar la demanda, obligfmdole a paralizar 
total 6 parcialmente la industria; interesado siempre en 
obtenor, con el menor desembolso, la mayor gauancia ou 
su empresa, aunque para ello deba limitar, llasta el extre
mo quo sea posible, la remuneración del trabajo, y con
tanda con el cxceso do población obrera, que ha dotermi
nado el uso dc la maquinaria y el empleo de las mujore~. y 
niüos en la gmnde mdnstria. Ese capital sin cntral1as, 
antenada sc c1etiene; hace àesaparecer a la pec¡neiia in
clnstria, impotente para competir con él; acapara todos 
los mellios do proclncción~ haciendo suyos los instrnmen
tos de trnbajo, que en el antiguo régimen pertenccían al 
obrcro-empresnno; rebaja el salaria hasta tal punto, que 
lo que hoy perciben el marido, la mujer y los hijos no basta 

l)ara sa tisfaecr Jas necesidade"' que se satisf~cían antes con 
o <Jne gana ba el jefe cie familia; y representanclo una po

tencia ccouómica, mil es de -veces superior a la de ca.cla uno 
de SUS Obl'Cl'OS, pucdc imponer SU ley a éstos, que se Yen 
obligada~ à areptar sus condiciones, pues raras veces el 
trabajador estan\ en aptitud de esperar algún 6empo para 
sacar mejor partido del contrato con el emprcsarjo, en 
tanto que este última casi siempre podra ef:.perar y siem
pre tendra el recurso de llamar a la innumerable turba de 
niüos, nmjeres y obreres sin trabajo, Jos cualcs conLrata
nín con él en las condiciones qne quiera imponerles. 

De otra parte esta el trabajo, la rnasa enorme dc la 
población trabajaclora, "t'Íctima de la concunencia; vien
do de dia on dia rebajarse sn salaria basta llegar a un mi-

{1) Santamarfa de Paredes, El mooimicnto obrero contemporanco. 
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niuwm que la necesidad de subsistü· bace irreductible, 
:-sin el:;peranzas de redención ni de mejora; debilitades los 
lnzos dc ütmilia por el capital que arranca de la caRa a la 
mujer pm·a llevaria a la fabrica ú al taller, nsí como al 
llevarse los ninos los arrebata a la escuela, haciendo üu
pcrfecta sn instrncción é imposible su educación religiosa 
y mQral; clestrnídos sus habites de preYisión y ahorro y 
obligada a vivir al dia; lanzada al pauperisme y a la deses
pcración, cuando uua crisis fabril obliga à una huclga 
fo; zoHa; mi nado s u espiri tu por las preclicaciones de infa
mes agentes que explotan su situación con criminales in
tentos; viendo a cada memento el contraste que ofrecen 
su miseria y ellujo y ostentación de los qne ]a rcduèen tí. 
tal estado; confundienclo en ml mismo odio à culpables é 
i.noccntcs; baciendo responsable c1o sus dosdichas a la ac
tual orgauización social; alimentando on el fondo de sn 
a] ma, siniostros propósitos de destrucción y 'ongflnza; 
org·nuü-:<iudose, mecliante la asoriación, parn ]a pròxima 
Juclw y amenazando con una re\ olución BOl'ial, mncho 
twis tcnible que todas las que registra la hi~toria. 

J~se problema de difícil solución, llamndo cncstión so
cial y por ob·c•s, con mas propieclad. cuestión obrera, es la 
concroción moderna de la lucha por la exist en cia . No qui e
re e::;to decir, que sólo en nuestros ticmpos sc hnya ofrcci
do tal cue¡;tión, ni que sea ella la única quo reclama solu
ciún, pncs que, a nuestro entender, forma parta del pro
blema total de la ci...-ilización que en toda tiempo se ha 
planteado. eLa repúLlica romana-dccía Salva en la Real 
Acade::mia de Ciencias mm·ales y politicas--snfrió en dos 
di feren! os ocasiones dos terribles revoluciones sociales. La 
Jact¡ue1·ie en Franci a, en el sigla xn·, tiC apoderó <.lc mas de 
000 castillos y muchos b1enes de los noble~:~. Dm·auto los 
clos siglos, cu.vo medi o seüaln. la reforma proles! anto, la 
t.ran::.ic.ión de la cultura de la Eclad. Media al grando culti
vo moclorno, fné causa de u11 aspero gravamen sobro las 
elaHes infel'iores, y asimümo de la baja en el valor de los 
metales preciosos. Los errores religiosos y politiros se di
fnndieron en gran manera por Francia, ItaJia y A lema nia, 
de ]os sig1os XIII a XV, y dieron origen a la existencia de 
los aclami tas y de la gueúa de los husitas, que llogaran a 
dominar toda la Bohemia y fueron vencedores on varias 
batallas. Por última, los anabaptistas causaran la guerra 
civil en Vestfalia y las dos Sajonias, hasta que los exter-
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minaron los católicos y protestantes unidos.» Tales ejem
plos, que el orador citaba con otro propósito, junto con 
o tros muchos que podriau citarse, a.nn en Oataluña mismo, 
dellluestran que no son u ne vas en la histol'ia de la humani
dacllas luchas de ese géuero. 

Perola lucha do hoy se presenta con caracteres que la 
distinguen de toclos los demas movimientos que con ma
yor ó menor violencia y con masó menos fortuna hau te
nido por objetivo la mcjora ue las clases proletarias. 

En las edades históricns que un ilustre jurisconsulta 
e:-~pa1ïolllama de unidàcl y de varieclad, estallaron con:fiic
tos semejantes al que. artualmente amenaza la existencia 
del ser social; se promovieron funestos trastornes en Gre
cin. y Roma, por pal'to dc los escla'tos qne qucrían alcan
zar su hbertad; profundas diferencias se su~citaron entre 
el patriciado y la plebo en eJ segund•J do dichos pueblos; 
lnclutron paTa su omaucipación los sier~os eu los tiempos 
metlios; al mismo tiempo que la Jacr¡ue,·ie france::;a, tenía 
lngar la sublevación de lo~ trabajadores e1j Inglaterra, y 
poRterionnente se han visto los pneblos agitados por te
rribles convulsiones, originadas por ellevantamiento de 
las dases proletarins, impubadas por el cleseo de hacer 
meuos precaria sn snerte. Mas todos esos movimientos, al
gnnos de ell os <.lc coHsccnoncias funestaR, obodocían à can
sat; de caní.cter local, y sus efectoR tmnbióu se tlejaban 
sentir solament e dentrò del circulo de lR. comarca ó nación 
clondo se proclucían, sin trascender a los dema~ plleblo:::;. A. 
lo sumo, las doctrinas echadas a Yolar por algún reforma
clor utopista, enC'ontraban adeptos en cliferentes paises; 
pcro eso no llegó à determinar janu\s un movimiento de 
canider universal. 

El problema, la. l11cha de hoy, se distinguo de las de 
ob·as épocas por 1a nota de cosruopolitismo que la carac
teriza. No se circnnscribe ú. cleterminado territori o, sino 
qne, traspasando las Ironteras nacionales, se ofrece la te
mible cuestión dondc quim·a que existan las müanas ó se
mejantes causas. Los capitales a:fiuyen alli clonde encuen
tran un mayor rendimiento, y merced a la asociación <le los 
mismos, nacen esas poderosas entirlades morales. sin pa tria 
conocirla, que se llaman compañias anónimas, de las que 
decía no ha mucho tiempo un eminent.e j nrisconsulto ca
talan que sonseres !=!in Dios, sin corazón y sin alma, y que 
se llacen dueños de la producción, siendo su mercado, no 
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sólo nacional sine universal. Los trabajadores, por su par
te, han comprendido también que la unión hace la fuerza, 
y no siéndoles permitido, por v1rtud de la manera de ser 
del nuevo régimen, asociarse con los amos por medi o de 
los gremios, en mal hora destruidos por el atómico indi vi
dualisme, hijo de la Revolución, se ban unido entre si, 
constituyendo sociedades de resistencia, por el estilo de 
las 1 rade 's Unions inglesas que en un principio no tuvie
ron caracte1· general, y acordando después en el Congreso. 
de Londres de 1862, la creación de comités obreres encar
gados de entendar en las cuestiones de industria interna
cional; formando la célebre Asociación de trabajadorea, 
conocida por Internacional, cuyo objeto era servir de cen
tro de comunicación y de cooperación entre los o breros de 
los diferenteEi paises, para :procurar el concurso mutuo, el 
progreso y la plena emanCipación de la clase trabajaclora; 
reuniendo vanos Congresos, basta que en el de La Haya 
de 1872, se dividió aquella asociación; intentanclo la crea
ción de una nueYa Internacional, eu el de Ginebra de 1873; 
celebrauclo el Congreso socialista universal de G::tnte de 
1877, del que salió w1anueva división entre colectiYistas 
y anarquistas; exrresanclo mas tarde el Congreso coopera
tivo internaciona de Londres de 1888, el pensamiento de 
las T1·ade 's Unions de dar un caractor internacional à la 
organización del trabajo, para consognir por medios lega.
les la reclucción de la jornada ú ocho horas y el aumento 
del salari o; j untanclose en di feren tos conferencias interua
cionales, en París, en el año 1880, y acordando en ellas la 
celebración do la gran festa delt;·a'bajo, del 1.0 de Mayo, 
que, según circular del Comité ejecutivo. debíaser«la reve
lación, aun para los mas ciegos, dol gigantesco traba,io 
que se ha roalizado on el umndo de los explotades desde la 
destrucción do la Commune, cuyo tónnino se senalani por 
el advenimionto fatal de la Sociodad nuova bajo el régi
men socialista; y cualquiera que sea el éxito de esta jor
nada, siempre producira el eíecto de inte¡·nacionali.:w· la 
lucha de clases, haciendo que los e~clavos modernes del via
jo y del nuevo mundo, se pongan en disposición de acudir 
al primer llamamionto para acabar con la esclavitud (1). • 

Desde otro punto de "\"'Ïsta, la cnestión presente ofrece 

(1) Cons(Jltese la t-xcoler,te monogt·afia de Santamaria de Paredes, antes 
citada. 
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un canicter marcadamente jm·idico y económico, pues que 
!!e plantea hajo la forma de reivindicación del derecho de 
las clases proletarias, que se considerau victimas de una 
injustícia por parta de la burguesia, y aspiración a instau
ral' un rég1men nuevo, enteramente contrario al actualré
gimen del capilalismo, y en el que la riqueza sea objeto da 
una mas justa y equitativa distribución: la eterna cues
tión, en suma, de la lucha por el derecho y por la exis
tencia. 

ÜA.RLOS FHANCISCO Y :MA YMÓ. 

ALMA POR ALMA 
POR MARY DucANGE 

I 

A I caer de una hermosa tarde de Septiembre, cuando la noche 
estrellada sucede al débil resplandor del crepúsculo, el pintor 
Jorge Deloris paseaba con su hija Luciaoa por el jardín de la 
l'illa de lasjlores, graciosa casa de campo, doode acostumbraba 
à descansar de sus trabajos artlsticos. Ambos se abandonaban allí 
al melancólico encanto de la naturaleza en reposo, cambiando 
muy r aras palabras. Mas al llegar a una curva del paseo, la joven 
se pa ró repentinamente, y, cogiendo a su padre del brazo, ex
clamó: 

-Mire, padre, ¡qué magico efecto produciría este grupo de 
arboles en un paisajel Los rayos de la I una le dan un aspecto mis-
1erioso, que me gustaría reproduci r . 

-Magnifico, contestó Deloris, y si el asunto te inspira, haras 
bien en aprovecharlo ... ¿Sabes, hija mía, añadió después de un 
momento de silencio, que posees verdadero talen to para el paisaje? 
Varios amigos, a quienes he mostrado tus ensayos, no han vaci
lado en aclamarte una pequeña artista. 

-¡Oh! padre, replicó Ja joven algo ruborizada, son demasiado 
indulgentes. Por otra parte no he hecho mas que seguir las leccio
nes y consejos que de V. he recibido. 

-No, no, querida mia. Estoy persuadido de que posees el 
numen artlstico, y me considero feliz, reconociendo en ti esta apti
tud para un arte que he amado siempre con pasión. 

Al decir estas palabras, arrastró suavemente a Luciana hacia 
la quinta. 

Con razóo habla dicho Jorge Deloris que amó la pintura apa
sionadamente. Huérfano desde edad muy tierna, fué enviada por 
su tutor a París para cu rsar la carrera de Derecho; pero P?CO 
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aficionado a las sutilezas del Foro, pronto renunció al estudio 

para dedicarse a su arte favorito. Su tutor, honrado notario de 
provincia, juzgando inútil cuanto hiciese por él, le abandonó a sí 

mismo, llegado a la mayor edad, encontrandose entonces Jorge 
completamente solo, con medianos recursos y su genio naciente. 
Los principios fueron penosos¡ pero poco a poco se allanaron 

los obstaculos, vino luego el éxito y con él la reputación, casi la 

celebridad. 
Desgraciadamente Deloris no era católico. Entregado a si pro

pio demasiado temprano, no tardó en olvidar los principios de 

familia. El Colegio primero y mas tarde el frecuentamiento de 
circulos art!sticos nada hablan hecho para recordarselos. Casó, 

no obstante, con una mujer piadosa, a quien dejó en completa 
libertad para dedicarse a sus practicas religiosas, sin que tampoco 

se convirtiera con sus ejemplos. A los cuatro años de matrimonio 
tuvo la desgracia de perderla. Alma pura y creyente, respirando 
en una atmósfera de incredulidad, salió de esta vida, ya que no 

sin pesar, al menos sin amargura. 
Desde entonces, Deloris concentró todo su afecto en el único 

iruto de su amor, una preciosa niña de tres años, a quien bizo 
educar cristianamente, para cumplir la última voluntad de su 

esposa. Lur.iana estaba dotada de una de esas almas elegidas, que 
el infortunio purifica y engrandece. Abrió de par en par las puer

tas de su corazón a las santas religiosas, sus segundas madres, 
recibiendo de ellas tesoros de gracia y de virtud. Dulce y piadosa 

como su madre, poseía ademas la privilegiada inteligencia y el 
delicado gusto de su padre en lo concerniente al arte. ¡Qué dicba 

para Deloris al contemplar por vez primera sus sencillos ensayosl 
Terminada su educación y restablecida al bogar doméstico, todos 

los esfuerzos de su padre se dirigieron a desarrollar las disposicio
nes que en ella admiraba, llegando muy pronto a ser una verda

dera artista. 

11 

Han transcurrido algunos meses: Luciana trabaja activamente 

para dar la última mano a su paisaje: Un bosquecillo a la IU{ de 
la !una. Tcdos los dlas va su padre a darle una ojeada, saliendo 

cada vez mas satisfecho; en verdad el cuadro va tomando las prc
porciones de obrita roaestra: asl es que Deloris acaricia sin cesar 

una idea muy Jisonjera ... ¿Por qué no ha de presentarlo Luciana 
a la próxima Exposición? ... En ella figuraran, sin duda, obras no 

tan perfectas como la suya, y la crítica no podra menos de serie 
ventajosa. Sometió su proyecto a Luciana, que, tímida como todo 

joven principiante, lo combatió primero¡ mas luego cedió al pare
cer de su padre, dirigiendo todos sus estuerzos a dar a la obra 

verdadero caracter artlstico. 

p 
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Ya algunos privilegiados amigos de Deloris han sido admitidos 
a contemplaria; y todos unanimemente han pronosticado el buen 
éxito de la misma, dando a la joven las mas lisonjeras enhora
buenas. Luciana, que no es orgullosa, se fija poco en el!as; sus 
antiguas maestras la ensefiaron a apreciar en lo que valen la ma
yor parte de las alabanzas humanas. 

No obstante, algunas expresiones llamaron poderosamente su 
atención: «Señorita, su obra denota algo mas que gusto, algo mas 
que talento; revela un verdadero genio, que sólo Dios puede 
comunicar, como un destello de su divina inteligencia.» Estas 
palabras pronunciadas por un critico joven, que empieza a labrar 
su reputación en el mundo literario, han quedado hondamente 
grabadas en el corazón de Luciana; a veces, manejando los pince
les, ve, como en un suefio, pasar por delante de si la silueta de 
Carlos Lesd1n, cuyas palabras resuenan aún en sus ofdos. Paré
cele ¡puy superior a cuantos de ordinario frecuentan el salón de 
su padre. Ademas de un verdadero talento, posee una alma cre
yente, profundamente cristiana, y esta cualidad, que ella prefiere 
a todas las otras, contribuye a darle a sus ojos un mérito particu
lar, esperando que ocupara Jugar distinguido en su corazón. 

III 

La Exposición ha cerrado las puertas. El cuadro de Luciana 
ha tenido un éxito mas satisfactorio del que se hubiera atrevido a 
esperar. El jura do lo ha distinguido concediéndole una recom
pensa. Con este motivo las vi5itas se han multiplicado en casa de 
Jorge Deloris. Todos se apresuraban a cumplimentarle, y a tribu
tar a la joven artista las felicitaciones mh si nceras. 

Las mas gratas fueron las de Carlos Lesdín; verdad es que ha 
sido parco en sus palabras, pero supo acompañarlas del tacto y 
sentimiento que le caracterizan, saliendo muy airoso de su come
tido. Así lo ha reconocido Luciana; y al dirigirle a su vez algunas 
frases de agradecimiento, los ojos de ambos se encontraran, veri
ficandose entonces esa misteriosa fusión de dos corazones nacidos 
el uno para el otro. 

Pocos dfas después, Carlos Lesdln, se prescntó en casa de De
loris para pedirle la mano de su bija. El joven era del agrado del 
artista. A un exterior afable añadla cualidades de alma nada 
comunes. El pintor no participaba ciertamente de sus cooviccio· 
nes, pero nunca fué sectario, y respt!taba las opiniones de los dem as. 
Dió, pues, a Car los una contestación satisfactoris, reservandose, 
sin embargo, pedir el consentimiento de Luciana. 

A las primeras insinuaciones de su padre respondi6, algo tur
bada, que nadie podria convenirle mas que el Sr. Lesdfo; con lo 
cua! quedó decidida el matrimonio. 
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IV 

A pesar de las muchas cosas que llamaban su atención con 
motivo de su próximo enlace, Luciana no descuidaba la pintura. 
Lc.i hallamos de nuevo trabajando con ardor en un hermoso pai
saje, que quiere ofrecer a su padre antes de separarse de él. Se 
propone darle una sorpresa, y por esto aprovecha las ocasiones 
que esta ausente. 

l\1as por grande que sea su deseo de ver adelantar el cuadro, 
Luciana empieza a notar que la salida de su padre se prolonga 
demasiado. Dirigese a b. ventana, corre las cortinas, pero no le ve 
en toda la calle. Vuelve a tomar los pinceles, y una inquietud vaga 
se apodera de ella, viéndose obligada a dejarlos de nuevo. Enton
ces, pro:urando sobreponerse a sí misma, coge un Jibro, y Jo hojea 
nerviosamente sin hacerse cargo de Jo que Iee. 

En aquel momento suena la campanilla. Quid. sea él. Luciana 
se levanta, y corre a su encuentro. Pero al instante el criado abre 
la puerta, y, con el semblante azorado, !e dice que en el salón le 
agu:1rda un sefior. 

Luciana se dirige allí maquinalmente con el corazón lleno de 
angustia, y se encuentra en presencia de uno de los numerosos 
amigos de su padre. En el rostro del visitante sc refleja la inquie
tud, y no sabe cómo empezar la conversación. Al fin le dice: 

-Señorita,¿hace mucho tiempo que ha salido el señor Deloris? 
-Hara unas tres horas, señor. 
-¿No se hallaba ya algo delicado? 
-No, señor . .. 
Y de repcnte exclama Luciana llena de ansiedad: 
-Señor, V. viene a anunciarme una mala noticia; mi padre 

ha tenido algún a.;cidente ... ¡Oh! hable, se lo suplico ... Por amar
ga que sea la verdad, sera menos cruel que la incertidumbre que 
me devora ... 

-Calmese V., señorita, no se desanime. En una reunión ar
tística, su padre se ha visto acometido de un malestar repentino ... 
El doctor, que !e ha prodigado toda suerte de cuidados, no ha po
dido lograr todavía que recobrara el conocimiento ... Le hemos 
hecho conducir aqul. .. el coche esta abajo. 

Luciana, que, A las pr i mer as palabras del visi tan te se dejó ca er 
sobre la silla, balla base sacudida por suspiros convulsi vos, co. 
rriendo de sus ojos dos rios de làgrimas. Pasada la primera crisis 
del dolor, el artista añadió: 

-Señorita, no se desespere de esta manera ... Tal vez el señor 
Deloris no esté del todo perdido ... Sus atenciones y su solicitud 
podran s in du da devolverle a la vida. Por ot ra part e no esta ra US· 

tcd sola; cuente siempre con la amistad de cuantos conocen a su 
padre ... 

Con ser tan débilla esperanza contenida en estas palabras, Lu-



LA AOADI!llllA OALASANCIA 

ciaoa la cogió al vuelo, asiéodose desesperadamente de ella, como 
el naufrago se agarra a la única tabla de salvación. Dió las mas 
sinceras gracias al que tan cumplidamente se hab!a encargado de 
prevenirla, é hizo preparar en seguida el aposento de su padre. 

Algunos minutes después, tres hom bres acompañados del mé
dico, trajeron con infinitas precauciones el cuerpo inanimado de 
Deloris. Sufrla un ataque de apoplejia. El doctor no abrigaba la 
menor esperanza de salvarle. Permaoeció largo rato al lado del 
enfermo, y al retirarse dejó en su lugar a una religiosa, que man
daron llamar 6. toda prisa. A las preguntas de Luciana con testó el 
médico con evasivas, dandole, sin embargo, a entender que el es
tado de su padre era muy grave, con pocas probabilidades de cu
ración. 

v 
A la mañana siguientE', Deloris no había recobrado aún el co

nocimiento. Hallabase tecdido en ellecho, en la inmovilidad mis 
completa. Tan sólo con su dificultosa respiración, semejante al 
ronco resuell o de un moribundo, daba señales de vida. Luciana, 
que no quiso tomar ni un memento dl:' descanso, encontrabase 
sola, arrodillada al pie de la cama, mientras la Hermana se fué a 
oir la misa conventual. 

En el alma de la joven se sucedían los mas dolorosos pensa
mientos. Las palabras del médico, los tiernos consuelos de la reli
giosa te hicieron comprender que su padre estaba perdido. Por 
horrible que fuese su dolor, lo habría llevado con resignación por
que era cristiana; pero una punzante inquietud venia a atormen
tarla. 

A este padre querido, de quien va a separarsl:', ¿no volvera ya a 
verle nunca? ... Ni siquiera podra abrigar la confianza de encon
trarlo en el Cielo .. lncrédulo y materialista, acaso la palabra del 
sacerdote le hubiera convencido en aquella hora terrible en que 
se descorren tantos velos de los ojos espantades de los mortales ... 
Pe ro he aqui que los auxilios de la Religión, que sin du da no ha
bría rehusado, se haclan imposibles ... Iba a morir sin que se !e
vantara la mano del sacerdote para darle la absolución, sin que 
las palabras redentoras hicieran correr por su alma la sangre de 
Jesucristo ... 

Esta perspectiva de~garraba el corazón de Luciana. Las súpli
cas, que dirigió al Cielo durante aquella larga noche de angustia 
y de sufdmiento, ¿no hablan, pues, conmovido el corazón del Om
nipotente? ... 

Mientras se hacía estas reflexiones, una idea salvadora cruzó 
por su mente. Sin duda alguna, los auxilios de la Religión eran 
imposibles¡ pero Dios podia conceder todavla al artista una de 
aquellas gracias misteriosas, gracias de arrepentimiento y de 
amor, que cambian a un réprobo en elegido. 
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Parecióle, pues, a Luciana, que para merecer Ja salvación de 
aquella alma culpable, incapaz de expiación, era necesario un sa
crificio, el sacrificio de otra alma, que se inmolara entera y total
mente duran te toda la vida. Y fiel a Ja inspiración exclamó: 

-Dios mlo, salvad el alma de mi padre, y yo me ofrezco y 
consagro a Vos para siempre. Renuncio al mundo para serviros 
toda mi vid<t. S:1lvadla, Di0s mío, yo os doy la mía en carnbio. 

CallS... En media de su dolor vislumbró un rayo de esperan· 
za ... Sintió como que Dios habia aceptado su sacrificio. 

Un ligero ruido del lado de Ja puerta le hizo volver la cabeza. 
Carlos Lesdín estaba de pie dctras de ella. Al enterarse del acci
dente ocurrido a J .)rge Deloris, se apresuró a visitar1e ... Conside
rada como de casa, nadie le puso el menor obstaculo. Por otra 
parte, los criados atareados no estaban para eso ... Así es que llegó 
hasta el umbra! de Ja puerta del aposento del pintor, donde oyó 
el voto heroica de Luciana. 

Penetrada de sorpresa y de dolor, permaneció alli mudo, va
cilaote. Al ver que Luciana volvía la cabeza, recogiendo todas sus 
fucrzas, exclamó: 

-¡Oh, Dios mto! ¿qué acabo de oir? ¿Estoy laco 6 es cierto que 
has pronunciada realmente esas palabras, que han traspasado mi 
corazóo? 

Turbóse Luciana, y levantandose con presteza, se dirigió hacia 
su despo:>ado y le dijo con un acento de dolor y de fuerza, que él 
no conocía aún: 

-Carlos, tú me comprendenís porque eres cristiana, porquc 
sabes que ninguna felicidad humana es comparable con la salva
ción de un alma. Cuando la eternidad de mi padre estaba en jue
go, nada podia detenerme en el sacrificio que Dios me pedía. Es
pero que juntaras el tuyo al mlo, y as! sera mas meritorio y Dios 
lo aceptara de mejor grado. 

Al pronunciar estas palabras, Luciana pareda a los ojos de 
Carlos mas hermosa que nunca. Una aureola de abnegación y de 
santidad ceñla su frente palida, y él se sintió penetrada de vene
racióo hacia aquella joven, que hollaba porvcnir y felicidad para 
salvar el alma dc su padre. 

En aquel momento entró la religiosa¡ después de haber saluda
do a Lesdln, íuése directamente al lecho del enfermv. La respira
ción era cada vcz mas débil; aproximabanse los últimos mamen
tos. Llamó a Luciana y Carlos la siguió. 

Deloris hizo un imperceptible movimiento de parpados. Lu
ciana, presa de espanto, vieodo que la muerte extendía su fría 
mano sobre él, tomó la cruz de su rosaria y la acercó a la boca 
del moribunda. En aquel momento suprema los tres vieron dis
tintamente, que el enfermo hacía un esfuerzo sobrehumana para 
acercar!e los la bios; después cayó inerte. S u últim o sospiro fué un 
acta de amor de Dios, a guien tanto ofendiera. Las súplicas de 
Luciana hablan sido oldas, su sacrificio aceptado. 
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\'I 

Sobr..: las azuladas ondas del ~lediterraneo, el Annamzta nave
ga a todo vapor hacia el istrno de Suez, para ganar las costas de 
la Indo-China. Conduce gran número de pasajeros, entre los cua
les hay varias religiosas, que van a secundar a los misioneros en 
su apostolado y a llevar con e llos la fe y la civilización a aq uellas 
desheredadas regiones. 

El mar esta irritado. Casi todos los viajeros permanecen en sus 
camarotes. En uno de ellos, una Herrnana joven contempla me
lancólicamente desplegarse a su vista el inmenso lienzo azul de 
la mar. Luciana Deloris, 6 mas bien Sor Maria, evoca en su esp1-
ritu los rccuerdos de los tres últimos años ... Recuérdase feliz en· 
tre su padrc y su desposado, feliz por sus éxitos y por su amor. 
Viene luego la catàstrofe inesperada, aterradora, que le arrebata 
la felicidad para siempre ... ¿Para siempre? ... No, porque la encon
tró de nucvo el día que, pronunciando los votos religiosos, se 
consagró a Dios enteramente. La ballara todavía en el apostolado, 
en el sufrimiento ... en el martirio quizas .. 

Y su mano abre entonces por centésima vez, desde el principio 
de su viaje, un cofredto donde guarda los objetos que le son mas 
gratos: el crucifijo, recogido de los labios moribundos de su pa· 
dre; el cuadro sin acabar, que !e dedicaba y la última carta de su 
esposo ... Con qué sentimientos leyó aquella carta, en que Carlos 
Lesdln le decia que la admiraba, y quería imitaria consagrando
se también a la salvación de las alrnas por medio de la buena 
pren sa. 

Al tocar la tela y la carta, algo como un remordim ien to se apo
deró del corazón de Sor María ... Estos dos objetos no I e traerian 
demasiado a la mente la vida pasada a la cual había dicho adiós 
para siempre? ... ¿Su vista no iria a turbarla en sus trabajos? ... 

Refiexionando un poco, Sor María dirigió al cielo una súplica 
intensa, y cogiendo el cuadro y Ja carta los arrojó al mar resuel
tamente. Por un instante los contempló rodar sobre las on das¡ una 
vez desaparecidos, volvióse delante del cofrecito, y tomando en 
las manos el crucifijo, se postró de hinojos en muda adoración . 

El sacrifici o esta ba consumada ... La esposa y la artista hablan 
muerto; no quedaba ya mas que la religiosa, la apóstol un dia tal 
vez la martir. 

Por la iraducción, J. M. 

---------~---~~----,---------
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COSTUMBRES DE MI TIERRA 

Besando sus plan tas el mar Mediterraneo¡ coronada por hermo
so ciel0¡ tapizados sus campos de rrescura y verdor; salpicada la 
tier1·a de rústicas viviendas, semejantes a nevades copos; adoruada 
por be llas ciudad es, que forman lim pias y blancas casas, gua1 da
das por severes temples; coqueteando con ella tresca brisa, levan
tase en medio, y como a hurladillas, del mar Interior, una isla, la 
mas codiciada de todas las Baleares, llamada, desde muy antiguo, 
Menorca. Por esta pasión santa y noble, por ese sentimiento i limita
do, sincero é idolatrico llamado amor r¡ue consLituye el fondo de mi 
caràcter, que es el facto¡• principal de mi vida, amo con profusión a 
Menorca, mi pati'ia quel'ida, y cuando estudio su historia, cuand!) 
recuerdo sus limpios y diàfanes llorizontes, sus escarpadas rocas, 
s us hermosos valies, cuando rne fijo en s us costum bres y trad i cio· 
nes, no puedo meno~, guiado por el sentimienlo patrio, de quc
rer hacer paJ·tlcipes de mi cullo a :Menorca, a todos aquelles con los 
que puedo comunicarme; y he aqul explicada el motivo por el cual 
rne decido a dar a con oc er algun as de las costum bres, reftejo ftel de 
la vida del pueblo, que en Menorca existen. El sociólogo, si le pla
ce, poòra sacar dc elias algunas consec.:uencias, el filt.sofo alfunas 
consideradoncs, al poeta podran scrvirle de fuente de inspirac.:ión; 
yo que no soy sociólogo, ni filósofo, ni poe tu, só lo tengo que con
tentarme con nal'l'arlas del mejor modo que pueòa, con la sencillez 
a que oliscan Lo<.las ellas. 

I 

S' A\ lA CUREl\18 

As! titulo, para que no pierda el snbc)l'cillo local, una de las cos
tumbres menorc¡uinas mas genemlizadas: en ella revélase la ima
ginaclón del pueblo menorqulo y su religiosidad, su manera de ser 
y su modo dc obrar. Repllese cada año en aquel perlodo del mismo 
destinada por la Iglesia a la oración, a ht penitencia y al recogi
miento, y su objelo es hacei' que tengamos siempre presente cuanlo 
dura el tíempo de la Ouaresma y lo que en el d·.:be llacerse. 

Transcur1·ido el carnaval, que antes acaba ba en Menorca cuando 
las campa nas de las parroquia s toca ban la queda (1), reun1ase la fa-

(1) Ooatumbre muy anligua, consistent& en el toquQ ..te vari&e Qo.mpanadas que so 

hac! a en oiertas t\pocna del ai\ o a las nueve de;! n. noc be y on olll\8 {J. las diez. 
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milia en tornodesujefe, respeladoy querido, que consuma devoción 
rezaba el Santo Rosario,y terminada éste con la letanta y otra de pa
dres nuestt·os, a ve marlas y glot·ias à lossantostutelares, en surragio 
de los muertos, etc., cerraba el padre la puerta, indicando con ello à 
hijos y ct·iados que no la ten tan abierta por la noc he has ta el sà.hado 
de gloria, y mientl·as el amo de la casa cort•la el cerrojo, su mujer, 
ayudacla por algún h ijo, sacaba del armaria ó cómoda utt objeto 
cuidadosamente guardada, consistente en cierta figura que inspi
raba horror é. los pequeñuelos, hecha de cartón su conjunto ó so
lamente cabeza y manos para ad'ornar el cuerpo con vestidos de 
ropas, y que representaba una vieja nariguda, de rostro avinagrada 
ó amarillento, lleno de art·ugas y protuberancias, uarl.Ja saliente 
y con pocas canas en su cabeza cubiel'ta pol' negro pañuclo 6 
caperuza¡ tal era s'avia Cw·em.e, que cuitladosarnento llmpiada 
er·a colocada on lugar visible del comedor, y de cuyo cuerpo pen· 
dlan siete pies, tantos como semanas tiene la Cuaresmn, simboli
zando la vicia que en ella debe llev¿¡rse: una sarlén, un bacalao, 
ull costo con una botella de aceite, legumbres, pescada, etc., y unos 
rosarios que pendlan de sus brazos, corno convidando a la ora
ción. 

Tal figura aún puede vet·se en las casas menorquinas de buena 
cepa, y quien en elias haya habilado, recordarà la opemción que 
se erecluaba al terminar cada semana de la Cuaresma, consistonte 
en esconder un pie de los siete que tenia la vieja, y cuando ~ólo lo 
resta ba uno con ansia esperaban los chiquillos el momento de re
tirurlo y de apoder·at·se de s' avia Cureme ·que, si no J'Odla servir 
pot· haberse usaclo mucho, et·a quemada, deposilandose sus ceni
zas, pro,•ia solemne pr·ocesión a la cual asisUan todos los rapazue
los dol barr·io, en el patio, huerto ójardlo; pel'O si aún podia usat·se 
nuevnrncnto, er·a guardada para volvar à aparecer al siguiente 
ailo, micnLJ'as deslizabase por los labios de todos estos populares 
vct·sos: 

Sa Cu reme esta posada 
per modo de sam enter: 
s' anima l' ha de menester 
com es cos sa pasterada. 
Es primer dia hem d' anar 
tots a pendre cendra, 
per ser de memoria eterna 
que lots hi havem de tornar. 

COSME PARPAL Y MARQUÉS 



252 LA AOADBJflA CALAl!ANUIA 

AL SIGLO DIEZ Y NUEVE 

Fecundo siglo diez y nueve, alcanzas 
El lét•mino feliz de tu carrera¡ 
Mt\s bello luces cuanto mAs avanzas 
Hacia al ocaso de tu edad postrera. 

Tu paso es de veloz locomotora, 
Con él los I iodes del sabel' ensanchas, 
La luz de Lu crepúsculo es aurora 
De un nuevo sol que brilla!'a sin manchas. 

Al soplo de tu amor desaparece 
La oscuridad, que envuelve los misterios, 
Al brillo de tu lumbt'e resplandece 
RadianLe el sol en ambos hemísferios. 

Tú salvas los espacio~. las edades; 
En menos tiempo de un fugaz seguntlo 
Domlnas a tus pies las tempestactes 
Y das veloz la vuelta entera al mundo. 

Con el li món de submarina na ve 
El fondo de la mat' has visitada, 
Segura el aire cruzas como el a ve 
En globos monlgolfieras elevada. 

Al eco de tu voz nace el milagro, 
Par~ces una dios':l. sobrehumana, 
Por eso yo mi cora7.6n consagro 
Al culto de tu ciencia soberana. 

Relàmpagos y vientos aprisionas: 
Al rayo porque tu alma sien se goza 
Ceñirse de lumlnicas corouas 
Y al viento para unir·lo A tu carroza. 

Te admiro, y fiel tl'ibuto a ti homenaje, 
Rendida beso de tu planta la huella; 
Para adornar tu altar con mi ropaje 
Quisíera ser la ftor mas pura y bella¡ 

Para cantarte, oh sigla diez y nueve, 
Quisiera ser un ruiseitor canora, 
Quisiet·a ser el travador que bebe 
Las aguas del Edén en fuente de oro. 

¿Qué es esto un imposible, un extravio? 
No hay imposibles para ti, pues mides 

• 
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La nada, el infinita y el vaclo 
Que no midiera Arquimedes ni Euclides. 

Tu genio la energia soluciona 
En luz, calor, sonido; su deslello 
Sera de la magnifica corona 
Del siglo diez y nueve el sol ml1s bello. 

Tú el cosmos llenas de ondas vibratorias, 
De etéreas ondas, bellas, circular·es, 
Redondas como el astro de tus glorias 
Redondas cualla flor de tusaltares. 

Redonda es la bóveda celeste, 
Redondo el horizonte dilalado, 
Redondos los tocados de la veste, 
Que lleva airoso el querubtn alado, 

Redondo el rizo de las hebras blondas, 
Que adornan los cabellos infantiles, 
También redondas las sonoras ondas, 
Que juegan en la flor de los pensi les; 

Redondas son las nubes de arr·eboles, 
R.edondo es el vaivén del lago terso, 
Redondos los planetas y los soles, 
Redonda la amplitud del universa, 

Reclondos son los ojos con que miro 
Del cielo azul el estrellada manto, 
Redondo el corazón con que te admiro, 
Redondo es el pulmón con que te canto. 

Oh si~lo de la luz, pues, redondea 
Las leyes del derecho del progreso, 
Protesta del oprobio c¡ue le afea, 
Reniega del menguado rotroceso 
Del yar •l<ee vil, que pérfido her·mosea 
Con tu ropaJe su execrable robo 
Su latrocinio de cobar·de lobo; 
Su luz es !umbre de incendiaria tea. 

JAVIER SANTAEUGENIA Cl\'1'1', E.!COlapio. 

PLEGARIA A MABÍA 

Torpe es mi pluma para cantar tus gloria.s, ¡oh Maria! ¡Quién 
me diera ahora talento suficiente par·a con frases senlidas mos· 
trarte mi carii'o! ¡Quién a mis ojos pusiera libro sublimo para 

( 
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teer en sus hojas frases angélicas que en exceso te halagaran, para 
t•ogarte, Maria, que no olvides que eres Madre de mi patria, de esa 
nación que ha dado a luz valientes guerreros, sabios insignes, filó
saros profundos, mal'lires sin cuento; de esa nación que ha sido 
gran.de hasla en su desgracia; gran.de fué cuando en Otumba y Bai· 
lén clamoreando tu dulce nombre obtenia r·uidosos lriunfos; gran
de Cué al causar a un Napoleón, que paseaba triunfante sus ejér· 
citos por el mundo entero, incerliclumbre en la victoria; grande 
al hacer estrellar su poder en nueslro suelo; gran.de también al ha
cer frente, desaflando climas· morttfe¡·os, a las insurrecciones de 
C:.1ba y Filipinas¡ gran.de, inmensamente grande, desaflando el 
agulla yankee, poderosa al par que fatal instl'Umento para nues· 
tm ruïna y degeneraciónl ... 

Hoy Es pana, Ma•! re mia, es grartde en s u desgracia; desgarrada 
su bandera, pisoteada por el reroz enemigo, es grande, pues sabe 
sufrir como martir y soportar su desgracia como héJ'Oe. 

Nuestros soldados, inviclos en míl batallas, se diriglan, hace 
poco, allende los mal'es a defender la integl'idad de la palria, con la 
soori"'a en los Jabios, lleno el corazón de regocijo y de esperanzas. 
Hoy, trista es el contarlo y su recuerdo, regresan con la lmella del 
sufrimiento impresa en su ru~!lro macilenlo, cadavérico ... Con la 
eabeza caltla sobro el pecho que bate descompasa.do¡ sus ilusiones, 
sus esperanzas nubladas como el porvenir de Espaila; y aquellas 
maures que al partir sus hijos llenos de vigor y energia les alenla· 
ban animosas para que lucharan con vah.11' contra el ad\·ersal'io, 
hoy los reciben en sus brazos, faltos de vida, inútiles para el traba
jo que con brazo 'igoroso alcanzaban para poder suministr-RI' el 
alimento a los abuelos, y al depositar en sus frentes ósculo mater
nal perciben en Los labios el frlo de la muet·te qne impresa traen en 
su rostro, dudan de que sea el hijo de sus enlJ'ai'las, y presas de pro
fundo dolor levanlan los ojos al cielo como preguntando: Virgen 
S:1nt1sima teste es mi hijo? 

Ante tal especl~culo, Maria, rnadre del Q¡•eador, Pura Maria, 
¡madre de Espai'lal no consientas que esta nacióo sucumba, des· 
apnrezca de esta muntlo que tanta admiraciónle ha tributada. Pues 
eresconsuelo de los afligidos, no permitas, no, que nuevas desgra
cias ocurran en nuestro Jesventurado pals. Te lo ruega España. en
tera; te lo suplican csas madres muertas de desesperación al reci
'hir· l a noticia del fallecimiento de su;:; llijos; esas madres que con
t cmplan al pedazo de su corazón presode espantosa fiebre, pi'óximo 
a morir dejandolas sumidas en el mayor desconsuelo y en la mas 
horrible miseria. Te lo piden esos hijos que, repalriados, llegan, 
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y que al regresar al terrw1o de1 cua! conservan gr·ato recuerdo, ven 
que a su llegada no estan para recibirle los brazos cariñosos desus 
padr·es ó que al vol ver· para siempre al llogar· patemo encuenlran a 
su madre, ó a su padl'e agonizando, cuan<lo ellos esperaban verlos 
llenos de salud y de consuelo ... Por caridad, Virgen pura, por amor 
a los desampar·ados, por los pobres que han dado inútilmente su 
sangre por la patria amada . .. 

J. P-M. y G. 

UN EPISODIO 

La calma mas absoluta reinaba en la que poca tiempo hab!a 
era' una invicta ciudad, convertida ahora en un montón de hu
meantes escombres. 

La !una, escapandose de los repliegues de una densa nube, con 
su palido reflejo iluminaba los extenuades y yertos rostros de los 
heroicos defensores del derecho; aun ardía con rojiza llama algu
na que otra casa, viniendo a constituirse como fatídica antorcha 
de aquel grandioso sepulcre de héroes. 

Unas horas mas tarde habia cesado el chisporroteo de las ho
gueras; todo estaba sumido en el mas fúnebre silencio; Jas nubes, 
que antes vagaban por el aire, se hablan disipado y las estrellas en 
su constante carrera marcaban la media noche. 

En uno de los cuatro angulos de la ciudad, en donde los ho
rrores del combate y la voracidad del fuego habian causado menos 
estragos, se veia una mísera casucha media arruïnada en la que 
se descubría un escudo español roto y acribillado de baJas encima 
de una de sus ventanas: una figura .seca y descarnada, parecida 
mas a espectre que a humana criatura, asom6 por ella, miró a 
todas partes, y desapareci6 en la obscuridad; unos minutos des
pués la carcomida puerta de la casa giraba sobre sus enmohecidos 
goznes, dejando escapar un débil chirrido; un viejo soldado des
greñado y harapiento sali6 de ella, alzó su huesosa mano ajustan
do de nuevo, dirigi6 su escudriñadora vista a todo el contorno, 
di6 algunos pasos y la !una le ilumin6 de lleno. 

Era éste uno de los veteranes defenwres de la inmortal Zara
goza, de los pocos que pudieron librarse de los turores de los 
franceses; sus canos y desarreglades cabellos, su demacrado 
rostro, sus desnudas espaldas, su cuerpo cubierto de pobres ha
rapes, revelaban las grandes penalidades que había tenido que 
soportar. 

Trémulo y receloso empez6 a caminar sin dirección fija, 
abriéndose paso por entre los cadaveres y mon tones de ruinas por 
todas partes esparcidos. 
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Poco hacla que andaba a tientas buscando, cuando tropezó 
con un cuerpo inerte al que él, por su traje, creyó conocer¡ aga
chóse un tanto, volvióle la ensangrentada cabeza y un profundo 
gemido escapó de su pecbo¡ acababa de encontrar a uno de 
sus hijos, muerto en el fragor del combate, en detensa de la causa 
patri a. 

Clavada una rodilla en tierra contemplaba inmóvil el infeliz 
padre, al segundo de sus dos hijos sin vida, cubierta de sangre su 
noble frente. 

El hundimiento de un edificio próximo vino a sacarle del dolor 
y emoción en que se hallaba, y dejando rodar una gruesa !agrima 
por sus mejillas, se levantó y prosiguió su marcha con el pensa
miento fijo en el otro de sus hijos, el cua! habla sido traïdor ú su 
Dios y a su Rey. 

Cercano ya a la plaza mayor, débiles gemidos llegaron hasta 
él, retrocedió, miró a todos lados, reinaba la soledad mas absoluta¡ 
creyendo que era mera ilusión cuanto le pasaba, siguió adelante, y 
al pasar de nuevo por el mismo sitio los mismos lastimeros que
jidos, mezclados con el murmullo melancólico de una fuente, vi
nieron a herir segunda vez sus o1dos. 

Con gran cuidada y precaución avanzó tanteando lucia el 
punto de donde sallan tales voces, dió media vuelta a una esquina 
y a un lado dc la plaza, junto a uno de los pilones dc la fuente, 
divisó una negra sombra¡ la obscuridad no le perr.1itla indagar 
quién era. Movido por la curiosidad dió un paso mas y su pie fué 
a chocar contra una rima de piedras haciendo cacr rodando algu· 
nas de elias. Como movido por un resorte, el hombre dcscono
cido dirigió precipitadamente la cabeza a una y otra parte

1 
escu

chó con la mayor atención, y después de un corto intcrvalo 
de silencio, prosternóse de nuevo, tomando su actitud pri
mitiva. 

Poeu a poco el resplandor del astro de la noche vino a darle¡ 
era un sargento artillera del ejército imperial, que levemente 
herido en el pecho durante la toma de la ciudad no había sido 
recogido por sus camaradas, y vuelto en sí, tanteando, había po
dido llegar basta la fuente en donde se estaba lavando la sangre 
aíluida de la herida . 

AI descubrir el valiente zaragozano en aquella figura, a uno 
de los usurpadores del trono español, a un enemigo de su pals, 
no pudo contenerse y un grito de desprecio escapó de su gar
ganta. 

Sentir aquel denuesto y tomar una actitud fiera el francés, 
todo fué uno¡ sus ojos inyectados de sangre pareda querfan sal
tarle de las órbitas, sintió hervir la saogre en sus venas y en su 
alma prender el fuego de la venganza; rapiJo mide el peligro 
y salta como un leopardo, espada en mano, contra el viejo 
veterano. 
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Este al apercibir la acción, animado de una fuerza extraña, 
blande su hacha por los aires, y las dos armas, con fuerza, chocan 
entre sí. Lucha empeñada se traba entre los dos combatientes, 
lucha desesperada que no puede acabar hasta que sucumba uno 
de ellos. 

Un instante de parada en el que se rehacen y tornan de nuevo 
a batirse con creciente furor; es herido el lrancés en la mano, 
parece de~fallecer por la pérdida de sangre sofrida, pero pronto 
se repone y reuniendo toda su fuerza continúa con ardor Ja peJea 
hasta que penetra la afilada punta de su espada en el pecho gene
rosa del valiente aragonés; lanza éste un ¡ayl de dolor y cae en 
las convulsiones de Ja agonia teñido con la propia sangre, revuél
case, y en medio de grandes dolores y contorsiones entrega el alma 
a su Creador. 

Pfllido rayo de blanca luz ilumina su amoratado semblante; 
tétrico horror se apodera del anirnv del asesino, acércase, perplejo, 
mirale una yotra vez; acababa, sin saberlo, de quitar la vida a su 
padre. 

Viendo que babia sido traïdor a su fe, y a su patria y que aca
baba de serio a su familia, la desesperación se apoderó de su ser; 
una horrible blasfemia saltó de su execrable boca al mismo tiem
po que, desgajandose de sus cirnientos un trozo de cornisa de la 
fachada próxima, cayó sobre él, sepultandole en un montón de 
ruinas. 

AGUSTÍN CuLJLLA Y GiL. 

LA NIÑA I-IUÉRFANA 

I 

Em en nucstm ciudau, on una tarde del mes dc Ül'lubi'C. 
El sol, el astl'O rey, el rubio Febo que con su vulumiuosa en

bellera il u mina (1. la tie¡·ra, surcaba por los espacios ctét·eos, pam. 
esconder·se en el horizoute; paea pet·derse on los confines del in· 
sondable mar, que como se1• expulsada de lo m(l.s allo dol capa
cio caycse en montón de ondas invisibles de tuego, quo all'ecoger
lo 011 su seno, erupcionara en magnifico volct'ttl de riachuelos y 
cataratas luminosas; al par que sus inmensos t·cflejo~ do ot·o y 
plata volando por la azulada bóveda, se recorlaban por la ciudad, 
para envolvcl'la en su magico manto dc polen de oro; para impri
miria con insegut·o labio el último beso del dia; y como niM à 
quicn espantan las noclurnas sombras, corr·e :\ recogerse en bt·a
zos de su madr·e, ast también los lumlnicos rayos espantados de la 
obscuridad por sl mismos producida, se recogen en br•azos de su 

• 
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m ldre, el sol, pinlando con su morlecina luz de melancó1icas tin · 
tas a la tierra, y dcjando en el al ma del mortalla duda de la no 
exi::;tencia del dia próximo, de ser el última del munào, 6 murien
do simultaneamento con la muerte del astro del dl a, su vida, sus 
ilusiones l~ tal vdz su corazón ... 

Para, angelical uit1a de unas seis primaveras, eslaba absorta, 
contemplando, a tr·avés de los largos crista.les de uno de los balco· 
ncs de s u casa. el mom en to s ub' i me de la Natura, anteriormente 
descrita: con tal atlción mir·aba que su blanca cari ta, junta cou sus 
longos y ensortijados cabellos de azabache, apareclan material
mente pegados al vidrio; la puntita de su pec¡uefla nariz se acila
taba y tomaba la forma plastica, a la compr·osión con el misrno; y 
sus negros y conlornoa.dos ojos, fljos al ciolo y siguiendo uno a 
uno tos pasos del ct·epúsculo vosperlino, pareclan mas bien movi
dos por la fuer·za de un cerebt'O escruladOt' y fllósofo, que po¡• la 
simple cU!'iosidad propia de la edad infantil. 

Aux:iliados no do IoR débiles rayos del sol, sino mas bien do la 
escasa luz c¡ue prestnn a Iu estancia, un par de cirios que velan ante 
una imagen de :\larla lnmaculada, colocada en uno de sus angulos, 
y r¡ne imprimen al cuadroun tinte de marcada tl'isteza y melancolfa, 
poJemos dislinguii' en su fondo una rica cnma y envuelta entt·e 
l )S pliegues de sus satinados tapices, a una mujer de belleza nada 
<.:omún, de semblante al'i'!itocratico, de nh ea cara, que a no ser por 
las negt·as y bien delineadas cejas y sus t•ojos labios, conjunto r¡ue 
se destaca de ella, poctr·tan confundirse sus faccíones entre la blan· 
ca almohada de aquo! lecho de muerte. 

Sl; de tal puede llamúrsele, pues seis ai'\os antes aquel mismo 
lecho robó la exislencia a otro sét' no menos bella de cuerpo que 
de al ma, espirando en brar.os de aquella que ahora lo ocupa, su 
esposo, sin haber podido conocer el fruto bendito de sus amores, a 
su bella bija Pura; sin haber gozado de sus encantos, sin oir esca· 
p·1r dd su boca la primet·a palabra, sin ver· brotar de sus labios el 
tiemo calificutivo de <e¡ Padre!. .. » y ahot·a, su esposa, la buena madr·e 
de Pura, la que no ha poco le mimaba con sus carioias y suplia 
con el calor de sus besos la falta del amor po.tot·nal, agonizaba, jo· 
ven aún, sin notarse en su r·oslt·o las sei'iales de la muel'te .. . , 6. no 
ser por su alienlo fatigosa, exhalada por su entl'eabierta boca, por 
la que parecla escaparsP- mezclada con el mismo su alma ... ¡Cual· 
qui era al ver la, en vez de tomar la idea de un ser moribunda, ... 
creerla ,·er A un angel durmientel. .. 

Los últimos rayos del sol ya se han replel.{ado; ya envuelven 
la habitacióu con ~us negras sombras que se ftltran llmidamente 
por los cristales; ya se pierde por el espacio el eco de las úUimas 
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vibr·aciones de la campana de la parroquial vecina, dando la pató
tica señal del Angelus; toque que llega a 1mestra alma, impreg
nanctola, a la vista del crapúsculo, de la mas noble admil ación 
hacia el Autor de la naturaleza, y que infillrandonos un incógnilo 
amor à ese sér, A quien no vemos p~ro creemos, hace que saiga de 
nuestros labios aquel himno de bendicióo, contenido en la sencilla 
cuan bella oración de la tarde ... Pura en este momento, como si 
mo\'ida al i ro pul so de un resorte, con la facilidad con que se eje
cuta una practica. cotidiana, se habla ar·rodillado, recvrdando que 
en la voz de la campana iba envuelta una petición, la de un r·elí
gioso recuordo para los que un dia exislieron; y consitlerando en 
ese número A aquel sér que un dia fué su padre, balbur.:eó para su 
alma una oración, sin presumir que pocos instantes dospués ha· 
bla de ai1adir otra igual para la de su madre¡ pues apenas habla 
acabada de pronunciar las últimas palabras, se levantaba delia do 
de la cama uno de esos Angeles terl'eslres, que visten ol r·eligio~o 
habito de her·mana, y le llamaba con lastimera y compungida \'07.; 

a la vez que sanligual>a, con la mas sauta intención, a la enfcr·ma, 
cuyo cuei'JiO efectuaba los póslumos estremecimientos de Ja mucr
te, y cuya alma por· haber recibido en aquel mismo dia los sacra
mentales auxilios, volal'>a A la eterna gloria, para gozarla y jun
tarse a la de su esposo. 

Azorada y comprendiendo con su perspicaz inleligencia lo que 
pasaba, Put·a quiso gritar y no pudo; quiso andar· y pcrruaueció 
extalica, cubrióronse sus mejillas de palido carmln y dos lagt·imns 
CJUe luclan como ptlrlas, brotaran de sus ojos; basta que rompien
do el silencio que reinaba en la habitación, con un ent01·necedor 
g1·ito de ¡Madr·e mlal cot•rió allecho mortuorio, subió dc un sallo 
al mismo, estrechando entre sus brazos al cuerpo de su madt·e y 
deposilando en su inanimada rrente el última baso, quo pat·et:ió ser 
coJTespondido por un tenue movimiento de los labios, de aquet sét' 
que dejaba do ser ó existir para pasar a pasto de guso.nos ... a ca
da vet· ... 

La hcrmana, cayendo de rodillas, plegó las manos, y en acti
tud de or·ar, levantó los ojos al cielo,-rezando el Absolve qucesumus 
Domine ... 

Todo quedó envuelto entre las sombras de la noche, entr·e esas 
sombras que esconden tantos draroas de la vida, y que eu esta 
pr·eciso momento ocu!Laban del resto del mundo, aquet mlsct·o cua
dro, velada por el mas elocuente silencio .. . 

¡Pura quedaba huérfanal 
Jas~ SALA 80NFJLL. 

(St concluird). 
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CAPACIOAO DEL ESTAOO PARA SER REUGIOSO 
OISOURSO PRONONOIAOO EN LA SOLEl!NE Sl!:SlÓN PÚBLIOA. QUE OELKBRÓ 

LA AOADEMIA CALASANCU. 

EL DtA. 22 DE ENERO, POR EL VOOAL DE LA JUNTA DIREOTIVA. 

:t:> . .A.n.tonio Sola y Lle:n.aa 

III 

El Estado, afirmando la verdad religiosa, cumple su misión en 
la vida social, sin menoscabo de su soberania, ni de los derechos 
individuales. 

La misión del Estado es procurar el bienester temporal del 

hombre, en su doble manitestación corporal y espiritual; para lo
grarlo le es indispensable Ja religión, por ser el camino que ha de 
conducirle a la posesión del bien infinito; Dios. 

El Estado sin religión tiende a destruir y anular las creencias 
de los ciudadanos, no cumple su misión social, pues abandona el 
interés mas poderoso que mueve a los l'iombres y a las socieda 
des. De ahí que proclamar la irreligión del Estado sea un aten
tado social que espanta; no sólo le imposibilita para el cumpli 
miento de sus fines, entre los cuales se cuenta el religiosa, sino 
que aparece el poder público degradada, sin creencias religiosas, 
que son precisamente las que gu!an el obrar del homl.Jre . El Es
tado, prcscindiendo de la religión, engendra el malestar de los es· 
p!ritus, que apartados de Dios por la incredulidad, buscan en este 
mundo la felicidad que anhelan poseer, y como el Estado ateo su· 
prime a Dios de la sociedad, se proclama soberano de sus destí
nos¡ la idea revolucionaria que germina en las conciencias des
provistas de religión, se manifiesta eñ la sociedad, ajena también a 
toda idea religiosa; los pueblos se sublevan contra un orden so
cial que no les proporciona la felicidad suprema que buscan, pro
duciéndose en definitiva perturbaciones sociales, que pron to dege 
neran en sangrientas luchas, ocasionando la muerte de las sacie
dades que, rechazando a Dios, no encuentran una doctrina que 
recuerde a los pueblos los verdaderos principios de la traternidad 
humana. 

No vayais a creer, señores, que el Estado al prolesar una reli
gión sufre un menoscabo en su soberania. Si el Estado depende de 
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Ja Iglesia en lo que se refiere a Ja religión (por no ser esta mate
ria de su incumbencia). es iodepeodiente al realizar su fio, pro
curando el bienestar temporal de la sociedad que gobierna; siendo 
respetada por Ja Iglesia su soberania, ta rea tacil, por ser su poder 
de un ordeo superior, distinto é independiente del civil, pero no 
contrario. Aunquc entre el poder civil y el eclesiastico bay mu
tuas relaciones, éstas no impiden su independencia respectiva. So
beranos deotro de su esfera, estan unidos por la subordinación 
que resulta de la naturaleza misma de las cosas, y del fio propio 
de cada uno de ellos, y así como el bien temporal esta subor
dinada al eterno, ast también el poder civil lo esta al religioso, de 
modo que la soberania temporal debe ejercitarse sin olvidar el fin 
último del bombre, al cua I éste se dirige, viviendo en sociedad. La 
religión no pretende limitar la soberania del Estado, ni entrome
terse en su misión social, sólo quiere que el Estado cumpla las le· 
yes que Dios impuso a la humaaidad, solicitando su protección, 
defensa y amparo, asistida del derecho que representa un interés 
social que afecta a wdos los ciudadanos. En suma, no hay menos
cabo para Ja soberania del Estado cuando profesa una religión, por· 
que es soberano en el circulo de sus atribuciones, en todo cuanto 
se refiere al cumplimiento de su misión en la sociedad. 

Se ha pretendido que el Estado, al protesar una religión, ejer
ce coacción en las conciencias de los ciudadanos y, por lo tanto, 
que el Estado religiosa es un atentado a los derechos individua
les y en especial a la libertad de conciencia, que ha sido con
cebida como derecho de profesar una religión cualquiera 6 
ninguna. 

El Estado, al afirmar una creencia religiosa, no oprime la liber
tad individual, porque no puede imponerla, ni penetrar en el fuero 
interno del hombre. Si las creencias individuales se resienten por 
las afirmaciones religiosas del Estado, achaquese la culpa a los que 
las sostengan, sin que sean fruto de arraigadas convicciones, que 
les poogan al abrigo de tan faci! mudanza. La socieJad, para evi
tarlo, no puede permanecer atea; compraria la libertad individual 
a costa de privarse de toda idea religiosa; negaría el cuito público 
que debe a Dios, y no podemos arrancar la idea rellgiosa del Esta· 
do, sin imposibilitar a éste para el cumplimiento de sus fines, ni 
concebimos que sea la irrcligión social la mejor garantia de las re
ligiones. Nada deben temcr los ciudadanos del Estado religiosa; la 
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verdad religiosa, como todo verdad, debe imponerse por persua
sión, no por violencia, y por esto es que ni el Estado, ni la Iglesia, 
pretenden apelar a la fuerza, cuando proclaman una religión en 
nombre de la sociedad. Asi lo ha sostenido la Iglesia católica a la 
faz del mundo, diciendo León XIII en su endclica Inmortale Dei 
«Otra cosa también precave con grande empeño la Iglesia, y es que 
nadie sea obligado contra su voluntad a abrazar la fe, como quie
ra que, según enseña sabiamente San Agustln, el hombre no pue
de creer sino queriendo.» En la historia encontramos alianzas de 
los Estados con las religiones, para imponer determinadas creen
cias a los pueblos, y si bien prevaliéndose de la fuerza han exten
dido su dominación, vemos que ésta casi siempre ha sido momen
tanea, por ser la fuerza flor de un día que desaparece al impulso 
de la razón, única que puede sustentar las ideas en sus varias ma· 
nifestaciones, restableciéndose siempre después de un cambio de 
creencias mas aparente que real, los principios que sustentaba la 
sociedad sometida al poder de un déspota, que haya pretendido, 
no sólo dominaria, sino imponerle una creencia determinada. 

Los derechos individuales constltuyen la autonomia de la per
sonalidad jurldica del hombre¡ por ellos tiene el derecho de regir
se à sí mismo, realizando su propio bien. La profesión religiosa 
de la sociedad se considera como Umitativa de uno de ellos, la li
bertad de conciencia, que se ha definida como derecho de tener 
una religión cualquiera 6 no tener ninguna. Este concepto es tal
so, y por ser fundamental en el examen de la capacidad del Esta
do para ser religiosa, vamos a analizarlo. 

La libertad, en sus manitestaciones, no puede ser negativa; si 
así fuera se revelada contra su principio, que indica actividad, 
Luego, as1 como libertad de imprenta, de reunión, de asociación, 
del pensamiento¡ no significan derecho a no imprimir, a no re
unirse, :. no asociarse, a no pensar¡ tampoco la libertad de concien
cia puede consistir en el derecho a no tener ninguna creencia, a 
ser irreligiosa y menos aón concesión de derecho para atacar a 
todas las religiones. La libertad de conciencia eòciera un con
cepto positivo, pero como a derecho individual no es absoluta 
ni relativa; en ambos conccptos sería absurda. Si fuera absoluta 
indicaria que la conciencia no estaba sometida a ninguna ley 6 
que el individuo podia conformarse 6 no conformarse con ella; 
si fuera relativa, se atribuiria al hombre el derecho de prescindir 
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en mater ias religiosas de lo que tuviera por conveniente, y si bien 
r .!conoccmos que su entendimiento no puede ser torzado ni violado 
pHa que acepte determinadas creencias, también debemos soste
ner que no es moralmente libre de profesar y de forjarse una re
ligi6n a su antojo. ¿En qué consistira, pues, el derecho d..! liber
tad de conciencia? Es el derecho de inquirir cua! es la religi6n 
verdadera y de no ser obligados a abrazarla por la fuerza, ni a 
obrar de un modo contrario a sus enseñanzas y prescripciones. 
As1 concebida la libertad de conciencia, constituye un derecho ab
soluto é inalienable por proceder del deber que tiene el hombre 
de obrar conforme a la ley naturai y eterna. 

Tenemos que reconocer en el Estado lodas y solas las atribu
ciones necesarias para cumplir sus fines. En cumplimiento del fin 
religioso debe procurar Ja difusi6n de la religi6n verdadera, (hay 
tan tos hom bres que lo ignoran todo ), sostenerla, profesarla en 
nombre de la sociedad que debe ser religiosa sin ejercer pre
si6n alguna en las conciencias individuales. Haciéndolo a~l, res
peta el derecho de libertad de conciencia, tal como hemos demos
trada debía concebirse. Nunca podra pedirse al Estado en nom
bre de los derechos individuales que sostenga y baga respetar a 
todas las religiones; hacerlo, seria convenir en que el Estado en 
materia religiosa debe aceptar así la verdaal como los errares, y 
como el Estado no puede ser el sos¡enedor de los errares, en rea
lidad sus leyes sentarían el absurda de suponer la existencia de la 
verdad en los priocipios contradictorios que proclaman las falsas 
religiones, en frente de la única verdadera. 

IV 

La historia de la humanidad confirma, con la elocuencia pe

culiar de los hechos, la verdad de Ja doctrina expuesta. En todo 
tiempo, en la antigüedad, en Ja Edad Media, en la moderna, en Ja 
contemporanea; en todos los pueblos, barbaros 6 civilizados, cul 
tos 6 salvajes, errantes 6 sedentarios, encontramos una creencia 
sublime 6 ridlcula que se exterioriza 6 manifiesta públicamente, 
postrandose Ja sociedad que la sustenta ante un altar, unas veces 
emblema de nobles ideales, de elevadas inspiraciones, otras testi
go de sanguinarias practicas. En la basili ca, en el tem plo en la ca

pilla, en la sinagoga, en la mezquita, siempre encontraréis una 
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manifestación social religiosa; Ja sociedad no puede menos de acu· 
dir, asi en los dias de gloria como en las jornadas desgraciadas, a 
elevar sus preces a la divinidad, y si asi no fuera, a tendida nuestra 
naturaleza social y religiosa, podriamos preguntarnos con Thier~, 
autor que no creo sea sospechoso de excesiva religiosidad, <t¿qué 
cosa mejor puede desearse a una sociedad civilizada que una re
ligión nacional?» ( 1 ). 

(Se continuara.) 

CURIOSIDADES f-IISTÚRICAS 
16 FEBRERO 1560 

Oercanos los dins do Caenaval y aLendien<lo los ConcelleT·es de 
Barcelona al ba11do publicada el 28 de Novlembt•e de 1558, por el 
cual so pt'ultiiJfan b~jo graves penas los bailes de nocllc en c·allcs y 
plazas, comu11ic'aron el dla de la fecha al Lugarlenieuto de S. M. e11 
Catalui'ía las eiladus disposiciones para ClUC esluvicsen enlerados 
dc wllas, y pa¡·eciéntlole a D. Gareta de Tol~do, ast se llamaba el 
VhTey, que pol' la llegada de la Reil'a a Espaila y su casaruicnto 
con Fel i pe Il, potlfan y clebfan suspcnderse los menlac.los acucrdos, 
asilo propuso a los Concelleres, ya que él enlendta que las tlestas 
de Carnaval, no sólo consistlan en conidas de to1'0S y juegos de 
cana~. si que tam b én en bailes públicos por Ja noc he, y si bíen no 
prelendla en manera alguna derogar la ot·denación de los repre
sentantes de Ja Ciudad Condél L IHs rogaba que atcudiendo a los 
r.'\zoues alcgadas, se dejase ert s us penso pot· aq uel a fio dicho acuet·· 
do, súplica no atendída, y ast fué comunicada al Virrcy, pidiendo 
ademàs hieie~e respetar lo rnanc.latlo; pet'O llegada el jueves !arde
ro, n.lgunos ciududanos, amigos cle diversiones, contt·aviniet·un lo 
establecido y si bien el Virrey querla, corno hemos dicho, se per·mi· 
tiescn los bailes, él fué el primero en hacet· respetar lo maudado, co
rnunicanclo al Concejo que podla c.lisponer de sus fue¡·zas, si asl Jo 
creia necesario par·a castigat· a los conlt'a\'ento¡·es del bando que 
fuor·on pot· el veguer de Barcelona. 

No <.lejó do tcner, sin emuat·go, atractivos el Cat·naval de 1560 en 
Barcelona, ya r¡ ue si bien el Vlrrey fué el pt·imc¡·o en llacer acatar 
la Jey de 1558, él organizó algunos lucidos festejos, los cuales pt·e
senciai'Oll los Ooncelleres, collsistentes, entre otras di vot·siones, en 
la llamada Oosta de las caiias, en la cual tomaria par'Lo activa eo
rriondo con otro!:l caballet·os D. Garcia de Toledo, y en una COITida 
de toros, ademas de bailes y diversiones pat·ticularos hnbidos en 
casas y palacios lujosameute ataviados, d isponiondo el Lugarte
niente que ft enle al suyo se encendiesen grandes hogueras, dispa· 
rasen algunos castillos de fuegos artificial es y uivirLiosen a la gen
te los juglares. 

C. P. M. 

(1) l!n su lliiiOritJ del ConJulodo. 


